
Ecuador y el poder militar 



Tanques recorren Quito el 30 de septiembre, 2010. 


Muchas personas vieron o escucharon los 
sucesos del 30 de septiembre en Ecuador, un 
día donde simplemente el mundo se puso al 
revés. Policías quemando llantas y lanzando 
piedras tomando el hospital donde supues¬ 
tamente el presidente estaba “Secuestrado". 

¿Qué pasó en este día? 

En la mañana del 30 de septiembre, policías 
y algunos militares se declararon en huelga 
debido a que - según ellos- se les quitaban 
algunos beneficios sociales y las condecora¬ 
ciones que recibían cuando tenían ciertos 
años de servicio, producto de una ley apro¬ 
bada por la Asamblea Nacional que eliminaba 
estas prestaciones. 

En ese momento -de la mañana- el Presi¬ 
dente de la República decidió ir al cuartel 
general de la policía para intentar calmar los 
ánimos y terminar la protesta policial y militar. 
Pero su discurso al interior del cuartel, fue 
más bien provocativo, sonó como a un 
regaño más que a una negociación. Incluso 
rayo en un acto de dramatismo cuando el 
presidente se saca la corbata y se rasga la 
camisa diciendo: “Si quieren matar al 
presidente mátenme que aquí estoy”. 

Este discurso y dramatismo, al contrario de 
calmar los ánimos provocó más descontento 
en las filas policiales y en ese momento, se 
lanzaron bombas lacrimógenas, lo cual obligó 
al presidente a refugiarse en el hospital de la 
policía que queda al lado. 

Desde ese momento, el discurso del 
gobierno cambio totalmente. Ya no fue de 
querer llegar a acuerdos sino más bien de 


confrontación con las fuerzas policiales. 
Primero, se declaró una cadena nacional en 
todos los medios de manera ininterrumpida, 
donde el gobierno lanzó una y otra vez el 
mensaje que el presidente se encontraba 
secuestrado en el hospital de la policía y 
llamaron abiertamente a los ciudadanos a 
que defendieran la “Revolución Ciudadana” 
yendo al hospital de la policía, lo cual generó 
un enfrentamiento de ciudadanos sin armas 
versus policías armados que atacaban a la 
población. 

Después se armó -en la noche- un operativo 
impresionante para “rescatar” al presidente 
del hospital de la Policía, donde no importó 
que en el interior hubieran niñ@s recién 
nacid@s y ancian@s vulnerables. 

Simplemente se procedió a disparar por 
parte de los bandos -que participaban en el 
conflicto- Policías versus Militares y se sacó 
al presidente a costa de aproximadamente 5 
muertos, producto de la violencia generada el 
30 de septiembre. 

Ahora bien ¿Qué esta detrás de estos 
hechos?, a mi juicio lo que pasó fue una 
muestra más de la constante militarización y 
el control que las Fuerzas Armadas tienen en 
nuestro países, puesto que al final quienes 
decidieron apoyar al presidente y de alguna 
forma dirimir el conflicto fueron los militares. 

Lo cual, luego de pocos días, fue reflejado 
en un cuantioso aumento de sueldo a todo el 
personal militar que los ha convertido -en el 
país-, en uno de los grupos que mejores 
salarios y beneficios tienen del Estado. Con 
el aumento que se les dio, luego del 30 de 
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Editorial 

Es en Europa donde la Interna¬ 
cional de Resistentes a la Gue¬ 
rra (IRG) nació. Y allí tiene a la 
mayor parte de sus miembros y 
apoyos. Claramente esto se 
refleja en su funcionamiento 
como también en las temáticas 
abordadas. Por lo que al mismo 
tiempo son los grupos de Euro¬ 
pa más la Liga de Resistentes a 
la Guerra en EEUU quienes 
tienen una mayor indentificación 
con la Internacional. A lo largo 
de los años la IRG ha intentado 
ser -como su nombre lo dice- 
verdaderamente internacional, 
incluyendo grupos y realizando 
actividades de apoyo o en 
conjunto con organizaciones en 
otras regiones del planeta. El 
ejemplo más claro de este 
esfuerzo es Latinoamérica, 
donde han habido un sinnúmero 
de esfuerzos por que la IRG 
esté más presente en la región 
como también que ésta tenga 
una presencia activa en la 
Internacional. 

En los últimos años la IRG ha 
incorporado una importante 
cantidad de grupos a la red, 
contado con personal en la 
oficina provenientes de la re¬ 
gión, personas quen han servi¬ 
do en el Comité Ejecutivo y en 
el Consejo de la IRG, y se ha 
hecho un importante esfuerzo 
por producir la mayor cantidad 
de materiales en castellano. 
Entonces: ¿Por qué sigue exis¬ 
tiendo la percepción de que la 
IRG es algo lejano y no nues¬ 
tra? El desafío pasa por cons¬ 
truir una identidad propia de la 
IRG para Latinoamérica, con los 
temas que nos interesan, las 
formas de trabajar y de relacio¬ 
narnos humanamente con la 
cual nos sentimos a gusto. Para 
ello primero tenemos que forta¬ 
lecer el trabajo entre grupos 
antimilitaristas en la región, 
donde no existen una verdadera 
articulación y claridad en cómo 
trabajar a partir de nuestra 
propia diversidad. 

Este al parecer es un proceso 
lento y con bastante baches y 
este Fusil Roto, es un esfuerzo 
para ir tapando algunos de 
estos baches, y ha sido el 
esfuerzo conjunto de grupos y 
personas, para ir construyendo 
esa identidad y el ir potenciando 
el trabajar juntxs. 

Javier Gárate 
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Tendencias del antimilitarismo en América latina 


Latinoamérica ha tenido, dentro del 
movimiento antimilitarista mundial, una 
trayectoria modelada por su propio 
contexto. Durante buena parte del siglo 
XX, la región estuvo gobernada por 
dictaduras militares. Algunos de estos 
regímenes no democráticos fueron 
estimulados o respaldados por Estados 
Unidos -en la mayoría de los casos-, o la 
Unión Soviética, durante el período 
conocido como la Guerra Fría. Otros 
gobiernos democráticos fueron 
encabezados por líderes autoritarios, 
conocidos en la región como “caudillos”, 
que contaron con una amplia base 
popular de apoyo, proyectando en las 
organizaciones que los respaldaban 
valores extraídos de las Fuerzas 
Armadas. Otros desarrollaron una 
democracia restringida de élites 
oligárquicas. Muchos de los gobiernos 
destinaron grandes sumas de sus 
presupuestos en gastos militares, lo cual 
contrastaba con la poca inversión en 
áreas sociales como salud y educación. 
Asimismo, varios países de América 
Latina protagonizaron guerras civiles y 
temporales enfrentamientos binacionales. 
También fue importante el desarrollo y 
expansión de las llamadas “guerras de 
liberación nacional”, en donde 
organizaciones guerrilleras combatieron 
tanto a gobiernos dictatoriales como 
democráticos. Desde la Patagonia al sur 
del Rio Grande la violencia fue la 


herramienta catalizadora de cambios 
políticos y sociales, en medio de uno de 
ios repartos de la riqueza más injustos del 
planeta, en un modelo de desarrollo 
basado casi exclusivamente en la 
exportación de materias primas y 
alimentos al mercado mundial, en medio 
de un proceso de modernización tardío 
con respecto a los llamados “países 
desarrollados”: 

Por todo lo anterior la configuración de 
movimientos con perfiles antimilitaristas 
fue más tardío, y por lo general mucho 
más híbrido, que en otras zonas del 
planeta. Si bien existen algunas iniciativas 
locales, los antimilitaristas en América 
Latina tenemos en deuda escribir nuestra 
propia historia. Hacer una cartografía 
cronológica nos permitiría visualizar 
nuestra evolución como movimiento 
social, reconociendo errores, limitaciones 
y contradicciones, pero también los 
aciertos para una reflexión de cara al 
futuro. La intención de este texto es 
mucho más modesta. Se intentará hacer 
una categorización de lo que 
consideramos han sido las principales 
tendencias dentro del movimiento 
antimilitarista latinoamericano. Sin 
embargo, hacemos una advertencia. 
Como toda racionalización, esta 
interpretación es parcial y empobrecedora 
de la realidad. Las categorías propuestas 
sólo intentan propiciar un primer 


acercamiento al fenómeno parcelando, 
para una rápida comprensión, la 
información disponible. Algunas iniciativas 
que existen o existieron no podrían 
encasillarse en una única categoría. De 
acuerdo a cada país, dialogaron e 
interactuaron con mayor o menor 
efectividad. No todas estuvieron 
presentes en todos los países y algunas 
no consideraban el antimilitarismo como 
parte de su identidad, sino como una 
respuesta estratégica derivada de las 
circunstancias. Todas tuvieron como 
espacio común el rechazo al 
reclutamiento forzoso y el reconocimiento, 
por la via de los hechos o el derecho, de 
la objeción de conciencia al servicio 
militar. Sin embargo su opinión sobre la 
legitimidad de las Fuerzas Armadas era 
divergente, así como su estrategia para 
promocionar el cambio social y su visión 
sobre lo que debería ser la democracia -o 
la revolución-, A pesar de todas estas 
prerrogativas, nos parece pertinente la 
propuesta para identificar las principales 
matrices de donde nacieron las iniciativas 
que hoy reconocemos como nuestras 
antecesoras. 

1.- El antimilitarismo de origen reli¬ 
gioso 

Los cristianos, por lo general afines con la 
teología de la liberación, grupos 
evangélicos, adventistas y de otros 
credos, impulsaron diferentes iniciativas 
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septiembre, los militares que menos 
ganan en el reciben 780 USD, en 
contraste el sueldo de un maestro 
promedio que es de aproximadamente 
450 USD. 

También se evidenció todo el aparataje 
militarista que tiene el gobierno, al menos 
en Ecuador. Ese día se dio una amplia 
exhibición de todos los recursos repre¬ 
sivos que tiene la policía, por ejemplo -al 
parecer- se lanzaron sólo ese día mas 
bombas lacrimógenas que en todo el año 
en el país. De igual forma, las armas de 
las fuerzas de “seguridad", fueron utili¬ 
zadas para atacar a la población, visibi- 
lizando así lo peligroso de tener un grupo 
armado pagado con nuestros impuestos. 

Después de esto, en el país queda una 
sensación de sentimientos encontrados 
donde la gente ha perdido la confianza 
en la policía pero paradójicamente se ha 
fortalecido la confianza en los militares 
que se han convertido según las encues¬ 
tas en la institución con mayor 
credibilidad. 


Igualmente, el gobierno aprovechó todo 
esto para empezar una especie de “cace 
ría de brujas”, contra policías pero tam¬ 
bién contra personas de la sociedad en 
general. Se esta acusando a muchas 
personas de ser actores intelectuales del 
30 de septiembre, e incluso el presidente 
ha anunciado una investigación a ONGs y 
grupos de activistas que son sospechosos 
de haber participado en este día. 

Es decir, se aprovecharon estos eventos 
de violencia para poder consolidar un 
Estado más represivo y con más poder 
sobre la población, incluso ahora se están 
aprobando leyes que permiten realizar 
escuchas telefónicas y acceder a la infor¬ 
mación bancaria de las personas sin auto¬ 
rización previa. Lo cual nos deja como 
reflexión que detrás de un día fatídico 
toda una sociedad puede empezar a ser 
más controlada y militarizada, esto tam¬ 
bién pasó tras el 11 de septiembre en 
EEUU. 

Actualmente al parecer, los gobiernos 
buscan sacar provecho de días fatídicos 
para poder consolidar un poder más 


vertical y controlador de la sociedad por lo 
que es necesario que los movimientos 
que trabajamos por la paz y el antimilita¬ 
rismo, tomemos en cuenta esto para 
poder generar estrategias en nuestras 
luchas y detener el avance del militaris¬ 
mo en nuestros países y regiones. 

Hoy más que nunca es necesario volver a 
plantearnos nuevas estrategias frente a 
las nuevas formas de militarismo que se 
están imponiendo poco a poco en nues¬ 
tros países. 

Xavier León 
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Acto final de la marcha mundial contra la guerra en Argentina 
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Presos/as por la 
Paz 

Acción 

• El 1 de diciembre déjese al 
menos una hora para al 
menos escribir cuatro tarjetas 
a presas/os; 

• Haga que su grupo por la 
paz, curso o lugar de oración 
organice una sesión de 
escritura de tarjetas; 

• Ponga un stand en el centro 
de su ciudad, haga algo de 
teatro callejero, o cualquier 
cosa que logre atraer la 
atención y el interés de las 
personas. 

Envío de cartas y tarjetas 


explícitas de rechazo al reclutamiento forzoso 
en varios de los países de la región. El principal 
argumento en contra de participar en las 
Fuerzas Armadas ha sido el mandamiento 
bíblico sobre la prohibición de matar a los 
semejantes. Contra las leyes que obligan a 
realizar el servicio militar los religiosos 
invocaban, como única legítima, la “ley de 
Dios”. Sus estrategias abarcaban desde la 
noviolencia práctica, como en el caso de los 
mormones o evangélicos, hasta la convivencia 
o tolerancia de iniciativas armadas contra el 
“mal gobierno", como algunos casos vinculados 
con la teología de la liberación. Su propuesta 
sobre la sociedad futura es la vuelta a la 
comunidad cristiana primitiva, sin definición 
sobre el papel que en ella desempeñarían las 
Fuerzas Armadas. Su libro de referencia es la 
biblia o las escrituras sagradas. 

2.- El antimilitarismo de origen no 
gubernamental 

Esta tendencia es representada por las 
organizaciones no gubernamentales. Su 
énfasis ha sido el respeto a los derechos 
humanos y el llamado “Estado de derecho", en 
donde se enmarca el derecho a la objeción de 
conciencia. Una de sus estrategias ha sido la 
incidencia política para la ¡legalización del 
reclutamiento forzoso y la prestación obligatoria 
del servicio militar, así como la promoción y 
reglamentación de un servicio social alternativo 
al mismo. Además, la visibilización de casos de 
violación a los derechos humanos realizados 
por los ejércitos contra civiles o contra sus 
propios integrantes. También han monitoreado 
el presupuesto destinado a la defensa nacional 
y su proporción respecto al presupuesto 
destinado a las áreas sociales y las políticas de 
reducción de la pobreza. Dentro de las 
campañas han introducido la concepción de la 
noviolencia y la desobediencia civil. Su visión 
sobre el papel a desempeñar por las fuerzas 
armadas es el resguardo de la soberanía 
nacional, función a realizar de manera 
profesional y subordinadas al poder civil 
democráticamente electo. Su texto fundacional 
es la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos. 


3. - El antimilitarismo de origen antiimpe¬ 
rialista 

Esta vertiente ha sido desarrollada por 
organizaciones nacionalistas y de izquierda. 
Sus temas centrales han sido la denuncia del 
imperialismo, la subordinación de los países 
del Tercer Mundo a las políticas 
norteamericanas y la construcción de una 
sociedad con justicia social. Sus estrategias 
han sido campañas sobre la Escuela de las 
Américas, la denuncia sobre la presencia de 
bases militares estadounidenses en territorio 
latinoamericano así como de casos de 
masacres o violaciones a los derechos 
humanos realizados por militares. Al ejército 
tradicional, que califican de “burgués” y 
contrario a los intereses populares, anteponen 
el ejército revolucionario o el pueblo en armas. 
Para esta visión el antimilitarismo es una 
estrategia momentánea en el proceso de 
transición hacia el socialismo o la utopía del 
Estado fuerte y autócrata. Su libro de 
referencia es El Capital o las obras de autores 
nacionalistas de izquierda como José Martí, 
Mariátegui 

4. - El antimilitarismo de origen anarquista 

Esta tendencia es representa por 
organizaciones de inspiración anarquista. 
Cuantitativamente ha sido la menos numerosa 
y sus temas han sido la denuncia del ejército 
como brazo armado del Estado, la 
militarización de la sociedad, la aceptación de 
los valores militaristas como parte del proceso 
de servidumbre voluntaria y la participación de 
militares en masacres contra los sectores 
populares. Los anarquistas rechazan la 
existencia de cualquier ejército y aspiran una 
sociedad en donde no exista obediencia ciega 
a la autoridad. A lo interno no poseen un 
consenso del papel de la violencia en los 
cambios sociales y apuestan por la insumisión 
total al Estado. Sus textos fundacionales son 
las obras clásicas de autores anarquistas como 
Bakunin o Kropotkin. 

Rafael Uzcategui 


• Siempre envíe su tarjeta 
dentro de un sobre; 

• Ponga remitente en su 
sobre; 

• Sea comunicativo y creativo: 
envíe fotos de su vida, 
dibujos; 

• Cuéntele a los presas/os lo 
que Ud. hace para detener la 
guerra y sus preparativos; 

• No escriba nada que pueda 
poner en dificultades a/l 
prisionero/a; 

• Piense en lo que a Ud. le 
gustaría recibir si estuviese 
detenido; 

• No comience con: 'Ud. es 
tan valiente, yo jamás podría 
hace lo que Ud. esta 
haciendo'; 

• No espere que el prisionero 
le responda; 

• Recuerde - el próximo año 
puede que sea Ud! 

Para información actualizada 
ir a: http://wri- 
irg.org/node/4718 

Apoye nuestro futuro 
trabajo 

Durante 50 años, la 
Internacional de Resistentes 
a la Guerra ha publicado los 
nombres e historias de 
presas/os de conciencia. 
Ayúdenos a mantener la 
tradición: 

• Envíe una donación especial 
para Presas/os por la Paz 
que nos ayude a finaciar la 
investigación del próximo 
año, 

• Regale una subscripción de 
Peace News a algún 
prisionero de nuestra lista (o 
dénos el nombre y dirección 
de alguien que no esté en 
nuestra lista). 
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Resistencia Mapuche: 

Un pueblo indómito que continúa en lucha por la vida 


"Puede haber agua sin 
peces y Pueblos sin 
tiranos, 

pero no puede haber Peces 
sin Agua ni tiranos sin 
Pueblos” 

Periódico Anarquista 
Regeneración, 5 de nov. 1910 
California, Revolución 
Mexicana 

Hace poco tiempo que terminó 
la huelga de hambre de los 
Presos Políticos Mapuche 
(PPM) en el sur de las tierras 
administradas por el estado 
Chileno, que desde el 12 de 
Julio alcanzó los 90 días, 
adhiriéndose un total de 34 
comuneros mapuche encerra¬ 
dos en 6 diferentes cárceles 
del sur, entre ellos un menor 
de edad, también juzgado bajo 
la Ley Anti-Terrorista (LAT). 

Sus demandas eran principal¬ 
mente, fin de la aplicación de 
la LAT, fin a la militarización 
del territorio Mapuche, fin al 
doble procesamiento por la 
justicia civil y militar donde se 
arriesgan penas hasta de 104 
años, libertad a l@s PPM 
entre otras. Esta acción se 
realizo en un contexto donde 
las demandas de un sector 
mapuche luchador apuntan los 
dardos a un tema de fondo, a 
esa deuda que tiene el estado 
chileno por todos estos años 
de sometimiento y al capitalis¬ 
mo que mata. 

Se continúa posicionando 
socialmente esta lucha por 
autonomía, y no solo por la 
atención, sino también por su 
organización. Primera ves que 
más de 30 PPM sostienen una 
huelga simultáneamente en 
diferentes cárceles (además 
de las huelgas en apoyo por 
parte de la sociedad “civil") 
con esas demandas judiciales, 
territoriales y culturales contra 
el estado chileno, que pone en 
evidencia lo que esta suce¬ 
diendo y como funciona el 
sistema carcelario con l@s 
excluid@s del modelo. Las 
movilizaciones últimas inten¬ 
taron poner en jaque las cele¬ 
braciones del bicentenario de 
la república que cumplió en 
setiembre, esta vez en manos 
de Piñerai y la derecha 


conservadora empresarial, de 
influencias opus dei y riguro¬ 
samente neoliberal. Recordar 
que el anterior gobierno de la 
Concertación, con 20 años en 
el poder después de la dicta¬ 
dura, continuó poniendo en 
prácticas las políticas de terror 
instauradas durante Pinochet, 
encarcelando, matando y 
reprimiendo a la disidencia 
que se oponga a la extrema 
apertura capitalista en chile y 
todo lo que ello trae. 

Los últimos años y como se 
mostró recientemente, muchos 
sectores adhirieron a sus de¬ 
mandas, centenares de org- 
ganizaciones, miles de perso¬ 
nas salieron a las calles, y se 
vio el importante apoyo entre 
mapuche de diferentes lados 
del Wallmapu , incluyendo la 
región Argentina donde tam¬ 
bién se reconocen las mismas 
reivindicaciones por el dere¬ 
cho a la vida. 

Cada vez se están rompiendo 
más murallas del silencio en el 
sur del cono sudamericano, 
lamentablemente a veces la 
apatía social se quita con si¬ 
tuaciones como ésta, donde 
para ser escuchado tienes que 
poner en riesgo la vida, preci¬ 
samente la de los que están 
por defenderla, su cultura y la 
naturaleza. La política del 
estado es una política de 
despojo y represión, aun así la 
movilización continua. Al mes 
de junio de este año habían 96 
PPM o procesados por la 
justicia, 57 de ellos por la LAT. 

L@s niñ@s no están exent@s 
de esta represión, por ejemplo 
en octubre del 2009 un menor, 
F.P.M de 14 años de la comu¬ 
nidad Rofue, cercana a Temu- 
co, se encontraba recolectan¬ 
do hiervas con la Machi cuan¬ 
do un Grupo de Operaciones 
Especiales de Chile, policía 
militarizada, le dispara balines 
en su pierna, codo y espalda, 
al intentar huir el niño es 
perseguido en helicóptero en 
vuelo rasante por cerca de 3 
kilómetros, lo agarraron y lo 
obligaron a subir al helicóp¬ 
tero, lo golpean con manos 
amarradas. Ya en vuelo con 
las puertas abiertas lo 


amenazan con lanzarlo si no 
da nombres de quienes parti¬ 
ciparon en la ocupación de un 
predio aledaño a su comuni¬ 
dad. Este caso se llevo tribu¬ 
nales pero se declaró incom¬ 
petente y lo paso a manos de 
¡ajusticia miiitar... ni hablar. 
Historias así ya son recurren¬ 
tes. 

La mayoría de los casos, las 
acusaciones que invocan con 
la ley antiterrorista es por 
acciones contra camiones 
forestales, incendio a galpo¬ 
nes de latifundistas, entre 
otras causas, como tomas de 
fundos o robo de pino. Se a 
denunciado que fiscales del 
ministerio publico ofrecen 
impunidad, rebajas de penas y 
dinero a ciertos mapuche para 
que inculpen a otros, luego 
convertidos en “testigos sin 
rostros”. Chile ha sido sancio¬ 
nado y cuestionado innumera¬ 
bles veces por organismos de 
Derechos Humanos por estos 
procesos. 

La estrategia: Neutralizar a 
quienes luchan y cuestionan lo 
rapiña que es el poder. Así se 
criminaliza cualquier antago- 
nía a los controles estableci¬ 
dos por el estado y quien 
ejerza autonomía como la 
acción directa y no solo en los 
campos sino en las ciudades, 
como Temuco, ciudad que 
cada día crece mas reprimida 
y donde los movimientos 
sociales autónomos, que 
afortunadamente surgen, 
están en constante acecho por 
los organismos represivos. 
Perseguimiento, allanamientos 
a okupas, a viviendas particu¬ 
lares, creando montajes judi¬ 
ciales, al igual como pasa en 
todo chile con la criminaliza- 
don de l@s anarquistas. Otro 
dolor de cabeza para el estado 
que ha aprovechando cada 
excusa para estirar sus garras 
y encarcelar a luchadores 
sociales sin necesidad de 
pruebas. 

Son varios los asesinatos por 
parte de la policía a mapuche, 
el 2002, fue el joven de 17 
añosAlex Lemun muerto por 
el policía Marco Aurelio Truer 
de un disparo en la cabeza en 
una recuperación de fundo, 


luego ascendido por la insti¬ 
tución, o Matías Catrileo 
(2008), muerto por la espalda 
en una recuperación pacifica 
con una ametralladora UZI por 
el policía Walter Ramírez, 
recientemente condenado 
después de una ardua lucha 
de sus familiares que incluían 
pruebas como un audio donde 
se puede escuchar al policía 
incitando al homicidio, su 
condena por parte de la justi¬ 
cia militar consta de ir a hacer 
su firma a una oficina 36 
veces durante 3 años mante 
manteniendo su puesto, esta 
vez en la patagonia chilena. El 
2009 la policía asesina a 
Jaime Mendoza Collio en una 
recuperación de tierras. Así la 
lista de injusticias es larga y a 
pesar de que el gobierno se 
encargue de llamar al mapu¬ 
che terrorista, es el propio 
Estado el que se a encargado 
de administrar el terror 
durante siglos en territorio 
mapuche, y agudizándolo 
militarmente aun más estos 
últimos años, con el propósito 
de proteger las inversiones. 

Los medios de comunicación 
masivos los controlan los 
mismos empresarios, como la 
familia Edwars, dueña del 
periódico El Mercurio entre 
otros medios que a seguido la 
línea fascista desde sus 
inicios: “...los hombres no 
nacieron para vivir inútilmente 
y como los animales selvá¬ 
ticos, sin provecho de genero 
humano; y una asociación de 
bárbaros, tan bárbaros como 
los pampas o araucanos no es 
mas que una horda de fieras, 
que es urgente encadenar o 
destruir en el interés de la 
civilización” mercurio de 
Valparaíso 24 mayo 1859. Hoy 
este mismo medio junto al 
resto (los cuales los podero¬ 
sos tiene bien posesionados) 
se encargan de distribuir la 
anestesia necesaria para que 
no se cuestione el orden 
existente fomentando la 
sociedad de consumo, la 
apatía y el odio a quienes 
eilos llaman “delincuentes” 
que se levantan contra su 
imposición, ocultando todo el 
daño que acarrea esta forma 
de vida, sobre todo ahora que 
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chile intenta mantener en 
territorio mapuche tantos 
megaproyectos, hidroeléc¬ 
tricas, mineras, termoeléc¬ 
tricas, papeleras, la industria 
extractiva como las salmone¬ 
ras, pesca de arrastre, o bien 
como la forestación de Pino y 
Eucaliptos, que es un eje 
central que maneja la econo¬ 
mía de las familias ricas de 
chile como los Matteix o 
Angelini. 

La postura de los gobiernos 
después de la dictadura militar 
ha sido la de ignorar las voces 
mapuche, tapar una olla 
hirviendo jactándose de su 
modelo económico a base de 
proyectos industriales o ener¬ 
géticos, por la contra parte se 
han dado las instancias de 
lucha por la defensa de la 
tierra constantemente, y a 
pesar de algunas derrotas 
como Raleo, continua forján¬ 
dose, aprendiendo del pasado, 
cuestionando las estructuras 
que les aquejan y mostrando 
un red de apoyo importante. 
Por ejemplo durante la recien¬ 
te huelga los medios de contra 
información lograron cubrir de 
un comienzo en su medida los 
acontecimientos a pesar del 
bloqueo comunicacional que 
se hacia por parte de los 


medios oficiales. Eso demues¬ 
tra lo importante de crear 
nuestros medios, radios, 
prensa escrita, o incluso TV. 
Que son realizables a medida 
del interés por crearlos y en 
estos momentos es una 
necesidad dado al evidente 
fraude de los más medias. 

Huelgas de hambre y expe¬ 
riencias como la de la Chepa , 
de Elena Varela, o los 14 
anarquistas ahora presos en 
Santiago, son muestras que el 
poder intimida transversal¬ 
mente a quien le moleste, pero 
sucede que también la solida¬ 
ridad va creciendo entre los 
distintos sectores oprimidos. 

En ese sentido, la solidaridad 
es una piedra angular en la 
reconstrucción de un territorio 
usurpado por el capitalismo y 
el estado, y en la recuperación 
de lo que como mapuche o 
meztiz@s oprimidos nos 
pertenece, la libertad que el 
poder niega. 

Citando en una carta abierta 
enviada por los PPM durante 
la huelga en Temuco: “Nuestra 
vida vale menos que una 
casa, todas nuestras vidas 
juntas tienen menos importan¬ 
cia que un camión que hecha 
humo, el futuro de la gente 
pobre se tasa en el Banco 


Mundial y el FMI”.... “Como ya 
dijimos la intención de fondo 
de nuestra movilización carce¬ 
laria es contribuir al logro de 
las unidad mínima dentro de 
nuestro Pueblo Mapuche y su 
movimiento, pero también 
queremos alentar 
indirectamente la unidad de 
los chilenos pobres y despla¬ 
zados en su lucha contra el 
sistema económico y el Esta¬ 
do garante de los ricos, nues¬ 
tro enemigo común.”... “Lleva¬ 
mos demasiado tiempo mirán¬ 
donos a distancia como si 
fuéramos extraños o enemi¬ 
gos mientras el poder fortalece 
la dominación. Unidad para 
luchar. Unidad para vencer. 
Unidad para redescubrir nues¬ 
tra fuerza"... “invitar al com¬ 
promiso social para desen¬ 
mascarar a estos tiranos que 
se disfrazan de humildad y 
que por todos los medios 
intentan convencernos de que 
es necesaria su tiranía, soca¬ 
var las entrañas de este siste¬ 
ma para construir con nues¬ 
tras propias manos el futuro 
que merecemos. ” 

Esperamos que se pueda 
mantener una comunicación 
fluida entre las distintas 
formas de resistencia ya sea 
en Sudamérica como en todo 
el mundo, porque l@s 


mapuche que luchan no están 
sol@s, su visión diferente del 
mundo y la forma de llevar la 
vida no será aplastada por la 
avaricia de un@s poc@s. Hay 
que permanecer atent@s a lo 
que suceda en el Wallmapu a 
pesar de muchas interrogan¬ 
tes y senderos que recorrer. 
¿Qué pasara con esta olla a 
presión si el poder continúa 
dando visto verde a la 
militarización e injusticia social 
y ecológica?, ¿es posible en el 
siglo 21 que el tirano estado 
chileno en algún momento 
reconozca el proyecto de 
autonomía cultural y territorial 
mapuche? Terminada la 
huelga de hambre donde el 
gobierno cedió cambiar la 
parte del doble procesamiento 
civil y militar de la LAT, los 
juicios políticos continúan 
estos días con la aplicación de 
esta ley, como a l@s 14 
anarquistas, secuestrados en 
santiago. Necesario es mirar 
al sur, solidarizar, informarse 
ya que en este preciso 
momento esta forjando un 
camino de resistencia, 
intentando doblar la mano a la 
historia escrita por la estirpe 
de los mismos tiranos que hoy 
gobiernan chile. 

Eleda Mankilef 


Asistencia Militar Extranjera y proceso de Invasión de EE.UU en Colombia. 


Empecemos con la ubicación en los departamentos del país de 
las brigadas del ejército colombiano que reciben asistencia o 
ayuda militar de EE.UU. Lo que se nos muestra es que la 
mayoría de las brigadas tienen algún tipo de vínculo con la 
cooperación militar, exceptuando según las fuentes oficiales la 
brigada 1, 5, 17 y 30. 

Luego ubiquemos las unidades de inteligencia militar (RIME's) 
que reciben apoyo de los Estados Unidos en Medellín, Bogotá y 
Villavicencio, para pasar a los lugares en donde se encuentran 
los radares militares que operaba EE.UU más otros que opera la 
fuerza pública colombiana, y las 7 bases del convenio de 
cooperación militar que se le entregan a EEUU; lo anterior con el 
fin de visualizar desde la herramienta del mapeo a un actor con 
mucho poder, beligerante, propiciador de la guerra y detractor de 
los procesos sociales, pues defiende los proyectos que se 
nombran de Inversión Extranjera Directa para hacer crecer el 
“desarrollo económico” y mantener el estatus quo de las elites. 

La Asistencia Militar Extranjera y proceso de Invasión de EE.UU, 
es decir, una síntesis de la historia de relaciones cívicas militares 
de estas dos naciones en los últimos 20 años, la cual se resume 
así: Cooperación militar, entrenamiento militar a oficiales y altos 
mandos en la escuela de las Américas, préstamos para la guerra, 
administración de la inteligencia militar y el desarrollo de 
infraestructura, apoyo a la fuerza pública en unidades militares 


pequeñas y en la asesoría de planes de guerra como el patriota, 
exención de impuestos y garantías jurídicas a multinacionales 
gringas para que inviertan y exploten recursos, convenios 
comerciales entre ambos países, lucha contra el terrorismo e 
instalación o entrega de bases de guerra colombianas a 
militares, empresas y personal de inteligencia extranjeros. 

Más adelante se nombran las empresas multinacionales de 
seguridad y defensa de EE.UU en Colombia como Lockheed- 
Martin y Dyncorp, éstas también quedarán incluidas en este 
grupo de mercenarios, los cuales trabajan para hacer de los 
conflictos armados el negocio de la economía de la guerra, que 
además enriquece a las multinacionales con sus megaproyectos. 
Digamos para cerrar esta narración que estas transformaciones 
del territorio tienen dentro de sus presupuestos construir guerras 
como forma de imposición del proyecto neoliberal sobre las 
resistencias sociales y los derechos de los pueblos al medio 
ambiente y la naturaleza. 

Grupo de OxC Accionando Resistiendo Transformando 
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El uniforme sexual 


El uniforme militar esconde bajo el camu¬ 
flaje verdeolivo, caqui pálido, azul marino 
o blanco nieve un otro uniforme desple¬ 
gado en el mismísimo cuerpo que sostie¬ 
ne el ropaje guerrero. Allí, bajo la forma 
de piel y pelos se encuentra el uniforme 
sexual: ese acto de fe que nos convierte 
en hombres a los hombres y en mujeres a 
las mujeres, sea cual sea nuestra identi¬ 
dad, deseo o práctica. Para lo militar (y los 
diversos militarismos) el sexo vendría a 
ser la última certeza y el último orden. 
Mientras eso se sostenga firme, hay 
espacio para una sociedad jerárquica, 

, conservadora, guerrera, militarizada. 
Porque pese a todo, pese al deseo, la 
identidad y la práctica sexual y las disqui¬ 
siciones respecto al género, allí, en algún 
lugar en la entrepierna está el orden que 
lo sostiene todo: se es hombre y se es 
mujer. No hay más. Una u otro. Eso es el 
orden, esa es la realidad, lo cierto. 

En lo básico, ese uniforme sexual, para lo 
militar y los militarismos diversos, es 
natural, biológico, científico, irrebatible. 
Una convicción más firme que un bunker, 
más sólida que un obús. Una convicción 
indiscutible y donde se resuelven todas 
las anormalidades. Todo finalmente es 
negociable, menos esa fortaleza: el sexo. 

Se podrá follar con lo que sea, se podrá 
coger con quien se quiera y se podrá 
culiar con cuantos y cómo sea. Podrá 
disfrazarse uno de lo que sea, mostrarse 
del modo que se quiera, identificarse con 
lo que venga en gana, ser lo que sea, 
pero siempre será transitando de macho a 
hembra, de hembra a macho. Sobre ese 
límite esencial se juega la superioridad del 
conservadurismo militar y militarista. 
Porque se trata, desde la óptica militar de 
una guerra de largo aliento, donde casi 
todo son ataques de diversión para res¬ 
guardar la fortaleza del sexo definitivo y 
natural. En esa perspectiva se avanza y 
retrocede a lo largo de un universal frente 
de batalla, ganando espacios en algunos 
lados y perdiendo ninguno en ninguna 
parte, porque todo casi absolutamente es 
combate de diversión, distracción. No está 
en juego nada importante pero hay que 
mantener el fuego muy lejos de los puntos 
vitales. 

Así que da lo mismo si se es trans o no, si 
es es cis o no, si se es Ínter o no. Mientras 
todo se debata bajo el sólido consenso 
del sexo binario todo está bien. El 
patriarcado no está en debate y las 
formas militares, por tanto, tampoco lo 
están. Se trata de sostener el límite 
lo más lejos de lo esencial, para eso el 
debate sobre libertades, borto, familia, 
sexo infantil, En ese sentido serán 
funcionales al militarismo todas quienes 


sostengan posiciones esencialistas sobre 
el sexo tanto como quienes sostengan los 
más rancios y machistas conceptos 
patriarcales respecto al orden y sistema- 
mundo. Cada cual en su rango, aporta a 
la mantención del orden ontológico que 
plantea la fe binaria esencial. 

Por cierto, cada batalla es importante, 
cada terreno valioso, cada pérdida 
insustituible, toda baja es irreemplazable. 
La guerrilla abre espacios, desarticular lo 
patriarcal aunque sea un poco (¿es 
posible eso?) es una ganancia tremenda. 
La despatologización trans, poner atajo a 
la violencia machista, autogestionar el 
empoderamiento de las cismujeres, 
deconstruir la supremacía de los cis- 
hombres, el debate intersex, la explosión 
queer, aun no totalmente domesticada 
son escenarios de choque y apertura del 
sólido bloque defensivo de un patriarcado 
firmemente anclado en dos pilares, hasta 
hoy, imbatibles: existe hombre, existe 
mujer. Y todo lo demás se da en ese 
marco. 

Lo militar pues promueve esa fe y 
produce alianzas para sostenerla. 
Abandonan así las fuerzas el más burdo 
machismo para incorporar con entusiasmo 
primero mujeres, luego gays, luego la 
diversidad toda, pues manteniendo la 
igualdad jerárquica del sometimiento 
autoritario del modelo de mando/obedien¬ 
cia y el uniforme sexual binario todo se 
mantiene en orden puesto que ambos 
conceptos se retroalimentan y sostienen. 

La debacle de este orden militarista se 
produce en la puesta en duda, en la no 
creencia, en la incerteza , en el no aceptar 
como dada la identificación biopolítica y 
médico-gubernativa de ser hombre o ser 
mujer y los tránsitos entre ambas clasifica¬ 
ciones. Se trata de romper el molde no 
sólo de las identidades (dejar de ser, 
pasar a estar) y de los deseos sino de las 
certificaciones (dejar de creerse, dejar de 
asignarse), por qué ¿qué es ser hombre? 
¿qué es ser mujer?, sino asumir un 
uniforme sexual dado por la máquina 
militarizada de esta sociedad biopolíti- 
camente controlada desde un poder que 
se piensa natural, biológico y por ello 
explica de ese modo (biológicamente) su 
legitimidad: es natural, es científica, es 
real. Tú eres hombre, tú eres mujer. 

Y nosotres aceptamos ese uniforme sin 
darnos vuelta la chaqueta, sin embarrar 
las botas, sin tirar al suelo las jinetas. El 
amparo del militarismo en el debate de 
género está en la incuestionabilidad del 
sustrato sexo. Porque esa fe mantiene 
posiciones, jerarquías, conocimientos, 
saberes, poderes, economías, historias y 


sueldos. Las mantiene en lo militar y en lo 
civil estableciendo alianzas incluso 
advenedizas en tanto la convicción 
ontológica es la misma para una feminista 
abortista como para un comandante 
militar: uno cree que es hombre, la otra 
cree que es mujer. Todo está bien, todo 
está muy bien. 

Y que queda para les antimilitaristes... lo 
mismo: saber donde situarse, discutir que 
fe se tiene, que convicciones arraigadas 
se tienen y que se sostienen con ellas. 
¿Hacemos con lo que hacemos más 
hombres a los hombres y más mujeres a 
las mujeres? ¿Aceptamos gustosas el 
molde binario porque nos da un lugar y 
paz en el mundo? Y ese lugar que 
aceptamos (cuando nos dejan aceptar) 
¿es el lugar cómodo del bien nacido o el 
incómodo de la refractaria? 

Cierto desde una posición de resistencia 
antes que hombres seremos mujeres, 
antes que cis seremos trans, antes que 
ciertos seremos inters, pero desde una 
posición de construcción antes que algo 
seremos nada, antes que certeza 
bioconformista seremos duda conducen¬ 
te, antes que comodidad identitaria 
seremos refractarias a la norma desde un 
deseo en ebullición. 

Porque la violencia es también el dogma 
irrebatible y el consenso obligatorio y 
noviolencia es el rechazo a la imposición 
y a ser cómplices de ello. Desandar el 
sendero de la certeza obligatoriamente 
consensuada del sexo forma parte de una 
acción directa antimilitarista como ética 
y política. 

Pelao Carvallo 
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Pareciera que siempre esta¬ 
mos anunciando un nuevo 
intento de cooperación de 
organizaciones antimilitaristas 
en Latinoaméricana y el Cari¬ 
be. De tiempo en tiempo es 
bueno determinar cuando se 
termina una etapa y cuando 
empieza otra, pero al mismo 
tiempo estar pretendiendo 
inventar la rueda, o enfocar 
energías en construir algo 
diferente puede ser desgas¬ 
tador y posiblemente irreal. 
Cuando hablamos de la Red 
Antimilitarista de Latinoamé¬ 
rica y el Caribe, hablamos de 
un esfuerzo reciente de coo¬ 
peración pero al mismo tiempo 
del resultado, y de alguna 
forma, la continuación de 
esfuerzos anteriores. La 
mayoría de los grupos que 
participan de la red fueron en 
su tiempo miembros de la 
ROLC (Red de Objeción de 
Conciencia de Latinoamérica y 
del Caribe) y su posterior 
transformación en CLAOC ( 
Coordinadora Latinoameri¬ 
cana Antimilitarista y de Obje¬ 
ción de Conciencia). El énfasis 
principal, como lo expresan los 
nombres, estaba en la objeción 
de conciencia (OC). La OC 
tiene la caracte- rística de 
reunir a grupos de variadas 
tradiciones, depen- diendo del 
énfasis que se le da. Pueden 
ser organizacio- nes con un 
marcado índole antimilitarista 
al ver en el servicio militar uno 
de los ejemplos más claros del 
poder del militarismo en 
nuestras sociedades, como lo 
puede ser desde una pers¬ 
pectiva de los Derechos 
Humanos, con el énfasis más 
en el derecho de la persona a 
optar el no cargar armas. Así 
fue que dentro de las expe¬ 
riencias de la ROLC, y poste¬ 
riormente de la CLAOC, exis¬ 
tieron grupos expresando el 
abanico que representa la OC. 
Esta diversidad, en si misma, 
puede verse como una riqueza 
para el movimien- to pero al 
mismo tiempo mani- fiesta 
grandes diferencias que con el 
correr del tiempo, si no son 
clarificadas, pueden y llevan a 
malos entendidos, falta de 
confianza y finalmente la 
imposibilidad de coopera- ción. 


La red antimilitarista al prove¬ 


nir de esta historia, trae 
consigo toda una carga 
histórica que ha significado la 
necesidad de como se dice - 
empezar de nuevo. Es difícil 
decir cuando fue que este 
nuevo esfuerzo empezó, una 
opción es ir al encuentro del 
Día Internacional de Objeción 
de Conciencia del 2004 cele¬ 
brado en Santiago, Chile, 
donde se realizó una reunión 
de la CLAOC donde se reco¬ 
nocía que estaba inactiva. El 
encuentro, a pesar de ser 
dentro del marco de la obje¬ 
ción de conciencia, tuvo un 
claro enfoque antimilitarista y 
con un intento de reactivar la 
cooperación regional. Otro 
momento puede ser identifi¬ 
cado en la propuesta presen¬ 
tada a la Internacional de 
Resistentes a la Guerra (IRG) 
por parte de Yeidy Rosa y 
Xavier León Vega de crear una 
oficina para latinoamérica de la 
IRG. Esta propuesta incluía un 
proceso de consulta con las 
diferentes organiza- ciones en 
cada país para identificar 
cuáles eran las necesidades de 
cooperación y cómo esta 
podría funcionar mejor. Desde 
un principio fue claro que no se 
necesitaban nuevas 
institucionalidades - una 
oficina - pero sí un espacio 
para el diálogo, el compartir 
experiencias y la articulación 
de esfuerzos. 

La IRG a lo largo de los años 
había tenido relación con la 
mayoría de las organizacio¬ 
nes pertenecientes a estos 
esfuerzos de cooperación 
regional, donde varias 
organizaciones incluso son 
miembros de la IRG. A lo largo 
de los años la IRG en sus 
encuentros contó con la 
presencia de representantes 
de estas organizaciones e 
incluso se trabajó en la orga¬ 
nización en encuentros en 
conjunto, como en Medellín 
2003. Pero existía la percep¬ 
ción de la IRG como algo 
lejano, sin claridad de cómo 
funciona y muy europea. 
Muchas de estas percepcio- 
ciones siguen presentes. 

Como Internacional, fue muy 
claro desde un principio el 
interés en apoyar el nuevo 
esfuerzo de cooperación 


latinoamericana, al entender 
que para el trabajo interna¬ 
cional lo primero es el cons- 
struir alianzas regionales. La 
IRG siempre respetó la auto¬ 
nomía del proceso pero ofreció 
facilitar el mismo. El primer 
paso fue el crear una lista de 
correos electrónico (irg- 
al@lists.wri-irg.org) que nos 
permitiera el contar con un 
espacio para el intercam- bio. 
Es un hecho que la lista ha 
facilitado la comunicación de la 
red, pero al mismo tiempo es 
un grupo reducido el que 
contribuye, a pesar que mucha 
gente pide sumarse a la lista, 
muy pocas realmente 
contribuyen a ella. Es el 
desafío de la participación 
pasiva y cómo transformarla en 
una activa. 

La lista ha creado el poder 
como red para producir 
comunicados en respuesta a 
temas contigentes como fue el 
aumento de la conflictividad 
entre Venezuela, Colombia y 
Ecuador en marzo de 2008, o 
ante el golpe de estado en 
Honduras. Estos comunica¬ 
dos fueron un primer paso en 
la posibilidad de actuar de 
forma coordinada. El dar 
nuevos pasos con acciones 
más concretas no ha sido algo 
fácil. Principalmente porque no 
existe claridad de los objetivos 
comunes como red ni una 
forma clara de toma de 
decisiones y muchas veces se 
depende de que “alguien” tome 
la iniciativa. 

Desde el 2006 al 2010,repre¬ 
sentantes de varias de las 
organizaciones de la red se 
han reunido durante encuen¬ 
tros internacionales de la IRG, 
permitiendo el ir avanzando el 
proceso de colaboración, al 
mismo tiempo que haciendo 
más visible a Latinoamérica 
dentro de la misma IRG. Un 
problema si es que muchas 
veces la red no ha tenido 
mayor voz sobre quiénes de 
Latinoamérica asistirían a 
estos encuentros, y a falta de 
encuentros en la región estos 
fueron los espacios para la 
discusión de la coordinación 
pero dentro del contexto de la 
IRG, cuando claramente existe 
la necesidad de como red 
poder encontrarnos y tomar 


nuestras propias decisiones. 

En mayo de este año aprove¬ 
chando la realización del Día 
Internacional de la Objeción de 
Conciencia en Asunción, 
Paraguay, se realizó una 
reunión con representantes de 
gran parte de las organiza¬ 
ciones de la red, lo cual fue un 
gran paso en el trabajo 
conjunto. De las diferentes 
reuniones sostenidas han 
salido un gran número de 
ideas, el problema es que casi 
ninguna de estas después 
tiene la continuidad necesaria. 

Como red todavía nos hace 
falta encontrar cuáles son 
exactamente nuestros puntos 
de encuentros. Nos llamamos 
antimilitarista, pero no sabe¬ 
mos a qué nos referimos con 
esto, ya que vemos represen¬ 
tadas en la red variadas 
formas de organización como 
de lucha. Para esto tenemos 
que analizar las diferentes 
formas de militarismo en 
nuestra región, y cómo este 
militarismo se va transforman¬ 
do y cómo su expresión se va 
manifestando en diferentes 
sectores sociales. Una clara 
muestra de esto es el aumen¬ 
to de políticas de “seguridad 
ciudadana” con su manifes¬ 
tación mas clara en criminali- 
zación de la protesta social en 
la mayoría de los países, la 
militarización de nuestras 
comunidades en favor de la 
explotación de los recursos 
naturales, el sostenido au¬ 
mento de gasto militar, la 
militarización de nuestros 
cuerpos y del discurso desde 
el conservadurismo como del 
floreciente progresismo. 

Todxs en la red decimos que 
queremos una articulación 
regional, pero al mismo tiempo 
nos vemos sobre pasadxs por 
nuestras coyun- turas locales. 
La pregunta es cómo pasamos 
de una arti- culación 
electrónica y pasiva a una 
activa, ese es el desafío que 
tenemos como antimilitarista y 
al cual les invitamos a 
sumarse. 

Javier Gárate 
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¿ Qué pasa con los especuladores de la guerra en 

Sudamérica? 


A pesar de lo que se pretende mostrar, 
Sudamérica no es la excepción cuando 
hablamos del complejo industrial- militar 
(la relación entre gobiernos y la industria 
armamentista en favor de esta última y 
con claras consecuencias de una carrera 
armamentística sin final), aunque no se 
manifieste tan brutalmente como en los 
Estados Unidos, la presión de la industria 
bélica en la política es incuestionable, 
sino ¿cuál sería la justificación para todo 
el derroche en armas? El subcontinente 
lleva años sin guerras entre países, aun¬ 
que si ha existido un aumento de las 
tensiones, principalmente entre Colombia 
y Venezuela. La retórica militarista dirá 
que esto es gracias a la política disuasiva 
de las Fuerzas Armadas, con su recurren¬ 
te afirmación bélica: “armarnos para la 
paz". La verdad es que la reducción de la 
conflictividad no es a consecuencia de la 
capacidad disuasiva militar, sino producto 
de muchos factores, entre ellos, la inter¬ 
dependencia económica motivada por el 
libre mercado. Sistema que a pesar del 
discurso progresista dominante, es el 
común denominador en la región. 

Potencias militares 

Justificaciones para el aprovisionamiento 
armamentista no faltan, mas bien sobran. 
En los últimos años, la mayoría de los 
países de Sudamérica han argumentado 
que el incremento de su gasto militar se 
debe a la necesidad de renovar material 
ya obsoleto. ¿Justifica esto, su aumento 
en 150% en la región los últimos seis 
años? Durante este periodo, se pasó de 
24.000 millones de dólares a 60.000 
millones de dólares, según el Instituto 
Internacional de Estudios Estratégicos 
(IISS). El incremento ha sido sostenido en 
toda la región, los países con mayores 
gastos militares son: Brasil (27.124 
millones de dólares); Colombia (10.005 
millones de dólares); Chile (5.683 millones 
de dólares); Venezuela (3.254 millones de 
dólares); Argentina (2.608 millones de 
dólares). Con relación a los años ante¬ 
riores, el país que proporcionalmente 
aumentó más su gasto fue: Ecuador, 
seguido de Venezuela, Colombia y Chile. 
Al relacionarse con el PIB Colombia 
lidera (3,7%), seguido por Chile (3,5%), 
Ecuador (2,8%), Brasil (1,5%) y Venezue¬ 
la (1,4%) según los datos para el 2009. 
(fuente: SIPRI) 

Miremos algunos de los casos: 

Brasil 

Brasil recientemente firmó un acuerdo 
para construir cuatro submarinos 
Scorpéne y un submarino nuclear con la 
empresa francesa DCNA, además, ha 


comprado aviones de guerra y otros 
armamentos. Brasil busca tecnología para 
revigorizar su propia base industrial mili¬ 
tar. Según el propio discurso oficial, esto 
es de gran importancia. El Ministro de 
Defensa de Brasil, Nelson Jobin afirmó: 
“Nuestra prioridad actual es el empodera- 
miento tecnológico en la área de defensa, 
especialmente en el cyber espacio y el 
área nuclear... La primera consecuencia 
de esta política es el término de compras 
“en oferta". Desde ahora en adelante cada 
compra importante tiene que incluir la 
transferencia tecnológica y asociación con 
empresas brasileras". 

Algunos de los países proveedores de 
armas a Brasil de los últimos años son: 
Alemania, Italia, Jordania, Rusia, España 
y EEUU. El acuerdo más grande se efec¬ 
tuó en el 2009 con Francia por 12.000 
millones de dólares. A parte de la compra 
de 50 helicópteros de transporte militar y 
5 submarinos (uno a propulsión nuclear), 
el resto es sólo para transferencia 
tecnológica. 

Brasil justifica estas compras como nece¬ 
saria renovación de su arsenal, pero co¬ 
mo el mismo ministro de defensa afirma: 
Brasil ve como un elemento estratégico 
en el posicionamiento internacional, el 
desarrollo de su industria militar. 

Colombia 

Colombia cuenta con el mayor presupues¬ 
to de defensa en relación al PIB. Como es 
bien sabido, este país recibe un gran 
aporte económico por parte de EEUU, 
bajo el argumento del combate al narco¬ 
tráfico, el cual desde el año 2000 
asciende a más de 6.000 millones de 
dólares. Los principales países provee¬ 
dores de armamento a Colombia son, 
Israel, España y EEUU. En los últimos 
años, ha comprado una importante 
cantidad de helicópteros, incluyendo 
brasileros. 

Colombia justifica su gran gasto militar, 
debido a la prolongada guerra contra las 
FARC y el combate al narcotráfico. Sin 
embargo, en los últimos tiempos el 
aumento de la conflictividad con Venezue¬ 
la, ha sido utilizado como alegato para la 
necesidad de incrementar dicho gasto. 
Durante los periodos del ex presidente 
Alvaro Uribe en el poder, este aumentó de 
sobremanera, cumpliendo con la estrate¬ 
gia de la derrota vía militar de las FARC, y 
las políticas de la “seguridad democrá¬ 
tica”. Con la elección de Juan Manuel 
Santos, se espera una continuidad de 
estas prácticas e incluso un aumento 
significativo en el predominio del poder 
militar. 


Chile 

Chile también aduce su gran gasto militar 
a la necesidad de renovación de su 
parque. Sin embargo, su nivel de regene¬ 
ración no ha mostrado límites, creando un 
preocupante grado de incertidumbre 
especialmente en Perú, lo que ha provo¬ 
cado que este país haya aumentado a su 
vez su gasto militar, opuesto a los argu¬ 
mentos de su presidente Alan García 
contra una carrera armamentista. 

Chile, aprovechando el buen precio del 
cobre durante la última década y debido a 
la ley - heredada de los tiempo de Pino- 
chet -, que estipula que el 10% de los 
ingresos del cobre son para las Fuerzas 
Armadas, el estado ha gasto miles de 
millones de dólares en armamento. Esto 
ha incluido la compra de 2 submarinos 
Scorpene al consorcio franco-español 
DCN/IZAR por costos que superan los 
800 millones de dólares, submarinos que 
a su vez han sufrido innumerables proble¬ 
mas técnicos. Otras de las grandes 
inversiones militares de Chile corres¬ 
ponden a 44 aviones de combates F-16, 
ios cuales fueron comprados a Holanda y 
a EEUU. La última adquisición a Holanda 
correspondió a 18 aviones (usados) por la 
suma de 270 millones de dólares. 

Este país, también está interesado en el 
desarrollo de “nuevas tecnologías" como 
los vehículos aéreos no tripulados, mejor 
conocidos en inglés como drones. En 
octubre (2010), Chile recibió como “rega¬ 
lo” de parte de Israel, el modelo Skylark, 
como un “acercamiento” para el acuerdo 
de tres o cuatro contratos de compra de 
aviones no tripulados. A su vez, espera 
desarrollar su propia tecnología de avio¬ 
nes no tripulados con la universidad de 
Concepción, trabajando en cooperación 
con el sector privado a fin de desarrollar 
esta tecnología. Los aviones no tripula¬ 
dos, son utilizados en labores de vigilan¬ 
cia de inteligencia, por lo que recomen¬ 
damos a los movimientos sociales, y en 
especial al movimiento Mapuche, a estar 
atentos de la aparición de estos robots en 
el aire. 

Venezuela 

Venezuela durante los últimos años, ha 
mostrado un aumento significativo del 
gasto militar, producto del usufructo de las 
ganancias de la renta petrolera, bajo la 
justificación de una inminente invasión por 
parte de EEUU con cooperación de su 
servidora Colombia, especialmente 
después del acuerdo de instauración de 
bases militares colombianas con 
presencia de efectivos de las fuerzas 
armadas estadounidenses. 
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Reunión del Consejo de Defensa Sudamericano 


La principal adquisición de armamento de 
Venezuela ha sido a Rusia, alegando que 
es un acto “anti-imperialista”. El primer 
ministro ruso Vladimir Putin durante una 
visita a Caracas, reveló que las compras 
realizadas por el gobierno de Caracas 
sobrepasaban los 5.000 millones de 
dólares. Durante su declaración, dio a 
conocer un informe sobre el sector de 
defensa, mencionando que los contratos 
estaban a cargo de 13 empresas rusas, 
incluida IzhMash, fabricante de fusiles. 
Según datos de SIPRI, en los últimos diez 
años, del total de importaciones de armas 
del país latinoamericano un 77.6% provie¬ 
nen de Rusia. Entre las adquisiciones se 
cuentan aviones de combate Sukhoi, heli¬ 
cópteros Mi-17 y Mi-35, fusiles de asalto 
Kalashnikov (más el convenio para insta¬ 
lar una fábrica de los mismos rifles y sus 
municiones), tanques S-300 y misiles 
antiaéreos. 

Panorama regional 

Aunque las fronteras en la región todavía 
no cuentan con una verdadera estabili¬ 
dad, no se puede hablar de una situación 
de beligerancia activa entre la mayoría de 
los países de Sudamérica. La excepción a 
la regla, estaría representada por las 
relaciones entre Venezuela y Colombia 
que son bastante volátiles y sin embar¬ 
go, muy bien aprovechada por ambos 
gobiernos como justificación para armarse 
y protegerse. En el caso de Venezuela, 
de la amenaza imperialista de EEUU a 
través de Colombia; y esta a su vez por 
la guerra contra el “terrorismo” - según el 
gobierno colombiano - por parte de las 
FARC que estarían siendo apoyadas por 
Venezuela. Otro caso similar, con una 
menor polarización son las relaciones 
entre Chile y Perú por temas de carácter 
limítrofe, como el acceso al mar para 
Bolivia, una materia no resuelta pero que 
no presentan un riesgo como para llegar a 
un conflicto militar. 


La mejor muestra de esta falsa imagen de 
necesidad de defenderse de los vecinos, 
es la formación del UNASUR con su 
correspondiente Consejo de Defensa 
Sudamericano, el cual pretende la 
integración militar de la región. Es decir, 
lograr un alto grado de integración, al 
punto de proponer una fuerza militar 
conjunta para Sudamérica, tal como fue 
planteada por el Coronel Oswaldo Oliveta 
Neto del Brasil durante las primeras 
reuniones de formación del Consejo de 
Defensa.5 Sin embargo, sabemos por 
otros casos de cooperación regional, 
como la Unión Europea con su Agencia 
Europea de Defensa -donde se promueve 
el desarrollo de la industria militar de la 
región, la capacidad de actuar militarmen¬ 
te como bloque en alianza con la OTAN- 
que una fuerza conjunta militar sudameri¬ 
cana, implicaría un aumento del gasto 
militar para poder costear esa misma 
fuerza, con la consecuente presión a los 
países para el incremento de su parque 
bélico a fin de estar a nivel del estándar 
regional. 

Otro de los objetivos del Consejo de 
Defensa Sudamericano, es impulsar la 
industria armamentista de sus miembros. 
Brasil ya se encuentra a la cabeza en 
cuanto a industrias nacionales y no 
resultaría extraño que como parte de las 
políticas del Consejo de Defensa se 
desarrolle un plan de apoyo a las 
industrias militares nacionales. 

El intercambio de información es uno de 
los objetivos de este Consejo de Defensa, 
sin embargo, no queda claro a qué 
información refiere. Son conocidos los 
riegos de la cooperación militar cuando se 
trata de combatir a los movimientos socia¬ 
les, un lamentable ejemplo fueron las 
dictaduras militares de los 70 con la 
sangrienta Operación Condor, en el Cono 
Sur. 


La pregunta es ¿Cuál es la necesidad de 
las armas si no existe riesgo de conflic- 
tividad en la región? Personalmente 
considero que existen dos grandes 
razones las cuales dependen de qué 
arsenal se refieren. Hablar de aviones de 
combates como los F-16 o submarinos u 
otro renglón de gran poderío, esta ligado 
a la necesidad de los países de posicio- 
narse como potencias en lo militar y 
obtener un estatus internacional. Son 
ampliamente conocidos los planes de la 
creación de una “OTAN del Sur”, para la 
cual se requiere obtener el estándar 
exigido por esta alianza de guerra. Varios 
países de Sudamérica ya han formado 
parte de las “Fuerzas de Paz”, principal¬ 
mente en el caso de Haiti, donde Argen¬ 
tina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, 
Ecuador y Perú participaron con tropas 
militares o miembros de la policía. Si la 
OTAN del sur se transforma en una 
realidad, las Fuerzas Armadas sudame¬ 
ricanas formaran parte de más interven¬ 
ciones militares fuera de la región. Por 
otra parte, la compra de este arsenal esta 
vinculada a las relaciones con los países 
del Norte. La Unión Europea y EEUU 
abogan por el apoyo del desarrollo de 
Sudamérica, manifestado en acuerdos de 
libre mercado y la venta de armamento, 
favoreciendo con estas políticas a las 
grandes corporaciones y los militares. 

Otro parque militar esta destinado al 
control del “enemigo interno” con las 
políticas contra el “terrorismo”, “narco¬ 
tráfico” y de “seguridad ciudadana", donde 
las policías se dedican al control social 
por medio de la fuerza, acompañados de 
la criminalización de los movimientos 
sociales desde el discurso gubernamen¬ 
tal. 

Como movimiento antimilitarista, tenemos 
la gran responsabilidad de investigar el 
negocio de la guerra, y pasar a la acción. 
Existen muchas opciones para efectuar 
acciones contra las empresas que lucran 
con la guerra. Una muy clara que sirve 
para mostrarnos frente a las empresas y 
ios gobiernos pero también al público en 
general, es hacer acto de presencia en 
las ferias de armamentos - que muchas 
veces son disfrazadas como feria del aire 
y del espacio -, y realizar acciones 
denunciando lo sangriento del evento. 
También en Sudamérica, las infaltables 
paradas militares representan una buena 
ocasión para expresar nuestro rechazo a 
la industria militar y al militarismo. IAIIÍ nos 
vemos! 

Javier Gárate 
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América Latina: Posibilidades de una política radical feminista y 
antimilitarista contra el patriarcado y el capitalistmo 


Un largo recorrido acompaña 
la lucha de las mujeres al inte¬ 
rior de los movimientos políti¬ 
cos de izquierda y de organi¬ 
zaciones sociales mixtas, esa 
historia de la presencia de las 
mujeres con apuestas por la 
transformación de la cultura 
patriarcal, estuvieron por mu¬ 
cho tiempo supeditadas al 
logro de “ideales más amplios 
e importantes”, esas reivindi¬ 
caciones “particulares” debe¬ 
rían esperar porque de lo 
contrario sería dividir la lucha 
que se forjaba hacia “revolu¬ 
ciones sociales y políticas” 
que requerían la unidad del 
movimiento popular. Esas 
propuestas y esas revolucio¬ 
nes han sido y son “ Revolu¬ 
ciones de hombres que consi¬ 
deran que todo puede revolu¬ 
cionarse menos la vida de las 
mujeres. Son esas revolucio¬ 
nes en que los revolucionarios 
deshacen y hacen constitucio¬ 
nes, pero siguen sometiendo a 
la mitad de humanidad, las 
mujeres, como dijeran a 
principios del siglo 20 las 
obreras feministas anarquistas 
chilenas”. 

A la luz del siglo XXI en su 
primera década, esta argu- 
men tación no ha desapare¬ 
cido de la práctica política de 
las organizaciones sociales y 
mucho menos de los colec¬ 
tivos y organizaciones antimi¬ 
litaristas, de propuestas 
libertarias de carácter mixto, 
parece que ser feminista y 
antimilitarista fuese en si 
mismo una división automá¬ 
tica. ¿En que se sustenta esta 
argumentación? General¬ 
mente en un principio liberal 
bastante debatible, la igual¬ 
dad, ¿somos ¡guales hombres 
y mujeres? ¿se encuentran 
exentos los hombres y muje¬ 
res antimilitaristas de la cultura 
patriarcal? El hecho mismo de 
pertenecer a un colectivo u 
organización que se reivindi¬ 
que antimilitarista ¿nos hace 
iguales a hombres y mujeres 
América latina ha tenido 
antecedentes de propuestas 
de coordinación antimilitarista, 
tomando como punto de 
partida estas preguntas, es 
necesario que cualquier 
propuesta de red, de 
encuentro y de proyecto 
colectivo que activemos desde 


América Latina reconozca que 
ningún proyecto de emancipa¬ 
ción es posible sino incluye la 
liberación total de la mitad de 
la humanidad: las mujeres. 
Este solo paso nos permitiría 
un punto de partida un lugar 
importante de una lucha que 
no solo es ésta, pero que para 
la acción política es uno de los 
consensos básicos. 

En esa lucha antimilitarista se 
ha cuestionado no solo el 
gasto militar y toda la industria 
de la guerra y la guerra en si 
misma, también los valores 
que la sustentan, pero ha 
tenido menos fuerza la oposi¬ 
ción a los valores del patriar¬ 
cado, son los hombres 
quienes se ven obligados o 
seducidos por la guerra como 
forma de vida y/o de afirma¬ 
ción de la masculinidad y es 
precisamente esta afirmación 
de la masculinidad lo que 
provoca la extensión y justifi¬ 
cación de la discriminación, la 
subordinación y violencia de 
que son objeto las mujeres, 
tanto en tiempo de ausencia 
de guerra como cuando se 
combate. 

Ampliar nuestra lucha como 
feministas y antimilitaristas 
implica develar los fenómenos 
sociales y culturales que 
parecen aspectos normales de 
nuestras sociedad, “ocultos” 
pero plenamente validados y 
que afectan en particular a las 
mujeres (niñas, jóvenes y 
adultas): discriminación, exclu¬ 
sión, violencia sexual, mater¬ 
nidad forzada, explotación 
sexual, pornografía, tráfico 
sexual, domesticación, las 
relaciones afectivas y la 
sexualidad femenina al 
servicio y bajo el control de 
los varones que detentan el 
poder basados en el uso de la 
fuerza, la violencia y la 
intimidación. 

Por otra parte es necesario 
develar que el sistema capita¬ 
lista y las categorías de análi¬ 
sis de clase social son vigen¬ 
tes para nuestra historia de 
América Latina y necesarios 
para la lucha por la emancipa¬ 
ción. A pesar que es recurren¬ 
te que se tilde de anacrónica 
la lucha radical contra el capi¬ 
talismo y los movimientos 


sociales e instituciones priori- 
cen hoy las políticas públicas 
como un campo para hacer 
reivindicaciones y no transfor¬ 
maciones e incluir a grupos 
históricamente marginados. La 
lucha anticapitalista tendrá 
que evidenciar que el capitalis¬ 
mo encarna profundamente 
los valores del patriarcado, 
que funciona y se nutre del 
trabajo domestico de las 
mujeres que no es remunera¬ 
do, que hace los estragos en 
la vida de las mujeres al explo¬ 
tar igualmente su cuerpo en la 
industria publicitaria, pornográ¬ 
fica y en la trata de personas, 
reconocer que la historia de 
América, latina se encuentra 
marcada por el hecho histórico 
de la colonización que aun no 
termina, y en la que se mantie¬ 
nen vigentes los valores de 
dominación y la exclusión que 
marcan los cuerpos y las vidas 
de las mujeres. 

Es preciso entonces pregun¬ 
tarnos sobre el cómo contra¬ 
rrestar el discurso hegemó- 
nico, que nos lleva a desdecir 
de nuestra historia de lucha, a 
sentir que el mundo de lo 
pragmático es el camino, que 
no hay ideologías, que nuestra 
lucha es solo en el campo 
económico y que la oposicio¬ 
nes son ¡guales ante un 
gobierno de izquierda que de 
derecha y que una y otra es la 
misma cosa, porque el socia¬ 
lismo real fue un fracaso. 
Construir nuestros sueños y 
radicalizar una lucha anticapi¬ 
talista implica desafiar la cultu¬ 
ra hegemónica, la colonizado¬ 
ra, la racista y no aplazar las 
transformaciones sobre todo 
aquellas en que no debe 
mediar el Estado. El racismo, 
el sexismo, el machismo, la 
lesbofobia, la homofobia y el 
sentido común dominante 
están en la cotidianidad de 
nuestros colectivos y eso es lo 
que hay que revolucionar. 

Los Pueblos asumen la lucha 
por su su territorio, defienden 
su historia y la armonía con 
los recursos naturales, 
oponiéndose a la expropiación 
y depredación del capital. Sin 
embargo para construir el 
mundo que soñamos libre de 
guerras y violencias, debemos 
observar las múltiples formas 


de opresión y explotación y 
como estas afectan los cuer¬ 
pos no solo de los guerreros, 
sino de millones de mujeres 
explotadas en las maquilas, 
en la industria de la pornogra¬ 
fía y el tráfico sexual, en la 
domesticación servil y en la 
vivencia de relaciones sexo- 
afectivas de subordinación y 
sufrimiento. 

Uno de los principales retos es 
dejar de lado el escenario de 
análisis donde por un lado 
están las luchas de las muje¬ 
res, las de los indios, las de 
los niños y las niñas. Dividir 
las luchas y a los oprimidos 
para intentar un lugar en los 
estados y su catalogo de 
derechos, solo contribuye a 
reciclar el sistema. 

Destruir el sistema de domina¬ 
ción implica el reconocimiento 
de la dominación histórica de 
nuestros pueblos marcada por 
el desarraigo y el despojo de 
la colonización, que impuso en 
nuestra América una cultura 
hegemónicamente racista, la 
legitimación del saqueo de los 
recursos naturales y el aniqui¬ 
lamiento de los pueblos origi¬ 
narios, imponiéndonos una 
única visión del mundo. Y la 
vez reconocer que esta 
empresa imperial produjo el 
mestizaje forzado de pueblos 
enteros basado en la violencia 
sexual ejercida contra mujeres 
negras e indias. 

El colonialismo no termino con 
el hecho de la independencia, 
continua y se recicla en la 
globalización capitalista que 
privilegia el militarismo como 
método para expropiar terri¬ 
torios y crear sus represas de 
energía, asegurar el control de 
los recursos naturales y el 
alimento, conservar la propie¬ 
dad privada e instalar con más 
fuerza su discurso hegemó- 
nico en todas las culturas: la 
defensa de la familia, el 
control de la sexualidad, la 
domesticación, el servilismo y 
el miedo. 

Este sistema nefasto es 
incompatible con nuestras 
aspiraciones como antimi¬ 
litaristas y feministas. En 
palabras de María Mies: 
"Comenzando con el recono¬ 
cimiento de que el patriarcado 
y la acumulación en una 
escala mundial constituyen el 
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marco estructural e ideológico 
dentro del cual la realidad de 
la mujer hoy tiene que ser 
comprendida, el movimiento 
feminista mundialmente no 
puede sino retar este marco 
referencial, conjuntamente 
con el sexual y la división 
internacional del trabajo, con 
las cuales están unidas". 
(Mies, 1986 : 3) 

Radicalizar nuestra lucha es 
inevitable en tanto este siste¬ 
ma de explotación y domina¬ 
ción es radical en su preten¬ 
sión de adueñarse de todos 
los bienes comunes, aniquila¬ 
ndo de paso la diversidad. En 
nuestra lucha emancipatoria 
debemos avanzar en comple- 
jizar nuestros análisis y no 
reducir nuestra crítica a la 
ausencia de un modelo de 
desarrollo o a la falta de 
implementar políticas públi¬ 
cas, que no es más que el 
mismo discurso liberal de la 
modernidad, que ha preten¬ 
dido ocultar que “Guerras 
interminables, masacres, 
poblaciones enteras huyendo 
de sus tierras y convertidos en 
refugiados: estas no son solo 
las consecuencias de un 
empobrecimiento dramático 


que intensifica los contrastes 
debido a diferencias étnicas, 
políticas o religiosas, sino 
también son el complemento 
necesario del proceso de 
privatización y del intento, 
cada vez más mortal, de crear 
un mundo donde nada escape 
a la lógica del lucro, el extre¬ 
ma ratio para expropiar pobla¬ 
ciones quienes, hasta recien¬ 
temente, todavía tenían el uso 
de algo de tierra o algunos 
recursos naturales (bosques, 
ríos), los cuales hoy son apro¬ 
piados por las corporaciones 
multinacionales". 

La memoria de nuestra lucha, 
de nuestro camino empezado 
a recorrer hace muchos años 
atrás, nos invita a radicalizar 
nuestro proyecto político: que 
la política reivindicativa de 
paso a la política emancipato¬ 
ria y profundamente revolucio¬ 
naria, en la cual es necesario 
superar la autocensura, des 
sectorizar nuestros deseos de 
transformación, deshomoge- 
nizar la acción política, des¬ 
colonizar nuestros cuerpos y 
nuestras mentes, vivir la liber¬ 
tad, liberar nuestra sexuali¬ 
dad, reconocer las múltiples 
opresiones, burlarnos del 


poder que oprime. 

La lucha por nuestra emanci¬ 
pación es la abolición del 
capitalismo y el patriarcado, 
desde nuestras prácticas 
cotidianas, desde nuestros 
valores y desde una cons¬ 
trucción ética individual y 
colectiva. Nuestro mayor reto 
es parecemos cada vez más 
al mundo que soñamos. La 
batalla cultural que nos toca 
emprender no es solo contra 
el estado, ni contra los pode¬ 
rosos, es también contra 
nosotras y nosotros mismos. 

Adriana Castaño 


Objeción Fiscal: 
el Fisco amenaza 
a la IRG 

El Fisco británico amenazó a 
la Internacional de Resisten¬ 
tes a la Guerra con el embar¬ 
go de sus bienes debido a 
que la organización pacifista 
está reteniendo una propor¬ 
ción del impuesto a la renta 
por razones de objeción 
fiscal. 

La IRG ha estado reteniendo 
impuestos -cerca del 7% del 
impuesto a la renta, más o 
menos la misma proporción 
que el presupuesto militar 
británico- desde el año fiscal 
2002/03. En sus constantes 
cartas al Fisco, la organiza¬ 
ción ha indicado: 

"Nosotros... cuestionamos 
que la deuda... constituya 
una deuda legal, pues es 
resultado de una ley que viola 
derechos humanos básicos, 
según lo implementado por el 
Acta de Derechos Humanos." 
Además, la organización se 
remite a la tradición de la 
desobediencia civil, tal como 
la practicaron Henry David 
Thoreau, Mohandas K. 
Gandhi, o Martin Luther King. 
El conflicto actual se refiere a 
impuestos por pagar de los 
años fiscales 2007/08, 
2008/09, y 2009/10. En su 
carta, el Fisco no menciona 
en absoluto los aspectos de 
derechos humanos, ni se 
involucra con las cuestiones 
planteadas por la IRG. Esta 
dice simplemente: 

"Nuestros expedientes 
muestran... que usted no ha 
pagado este impuesto a 
tiempo. Usted debe, por lo 
tanto, pagar el total de lo 
debido inmediatamente... de 
no hacerlo, asumimos que no 
está dispuesto a cumplir y 
tomaremos medidas de 
embargo, las que implican el 
secuestro de sus bienes para 
su venta en subasta pública." 

La IRG subraya el derecho de 
sus empleados a la objeción 
de conciencia contra los 
impuestos. Exigimos que 
Fisco conteste nuestros 
argumentos legales y 
morales. 


Cómo hacer un donativo para La Internacional 
de Resistentes a la Guerra 


► Haciendo un deposito regular y directo 
que nos facilita la planificación. 
(Háganoslo saber marcándolo en la 
casilla de la siguiente columna) 

► Con tarjeta de crédito - complete sus 
detalles en la columna siguiente o use 
la página web http://wri-irg.org 

► Con transferencia bancada en Euros a 
War Resisters' International, Bankof 
Irland, IBAN IE91 BOFI 9000 9240 41 
35 47 

► Con cheque, orden de pago en libras 
esterlinas, US$, o Euros, pagaderos a 
la IRG. 

► (Solamente Reino Unido) con un vale 
de caridad (CAF), extendido a nombre 
de Lansbury House Trust Fund, 5 
Caledonian Rd, London NI 9DX (para 
pedir estos vales , escriba a: Charities 
Aid Foundation, Klngs Hill, West 
Mailing, Kent ME19 4 TA, o visiten 
www.CAFonline.org) 

► (Sólo EEUU) mandado un donativo 
que se le resta al impuesto - mande 
cheques pagaderos al AJ Muste 
Instute. 


Pago con tarjeta de crédito 

Por favor, cobren de mi tarjeta de crédito la 

cantidad de.£/US$/EUR. 

(tachar según corresponda) 

Tarjeta de crédito:Visa/Access/Mastercard 
(tachar según corresponda) 

N de tarjeta_ 

Fecha de caducidad: / 

Código para validar tarjetas de crédito (CCV): 


Nombre que figura en la tarjeta: 


Firma:. 

Dirección para enviar la factura (en caso de 
ser diferente): 


El fusil roto N° 87, diciembre del 2010 \\ 

















Red Antimilitarista de Latinoamérica y del Caribe 


Manual Para Campañas Noviolentas 

El cambio social no sucede solo, este es el resultado del trabajo de gente comprometida luchando 
por un mundo de justicia y paz. Este trabajo se gesta en grupos o células de activistas, en 
discusiones, en sesiones de entrenamientos, en la reflexión de experiencias previas, en la 
planificación, en la experiencia y aprendizaje con otros. El prepararnos para nuestro trabajo por la 
justicia social es vital para su éxito. 

Este manual compártelo que gente ya ha desarrollado a partir de contextos diferentes. 

Incluye secciones en: 

• Desarrollando estrategias para campañas noviolentas 

• Preparándonos para acciones noviolentas efectivas (lista completa) 

• Ejercicios para el trabajo en noviolencia (incluyendo dinámicas de grupo y temas de 
género) 

• Historia y estrategias ambas mostrando el uso de herramientas para la organización 
noviolenta, en situaciones especificas y la descripción de campañas internacionales. 

No existe una receta definitiva para acciones y campalas noviolentas exitosas. Eso si, este 
manual es una serie de materiales que pueden inspirar y apoyar tu trabajo, especialmente si es que tú 
adaptas los materiales a tus propias necesidades y a tu propio contexto. 

Este ha sido un esfuerzo colectivo de gente trabajando por la noviolencia dentro de la red de la IRG en Australia, Bélgica, 
Inglaterra, Colombia, Chile, Alemania, Italia, Israel, Corea del Sur, Escandinavia, España, Venezuela, Turaquíay EEUU. 

La Internacional de Resistentes a la Guerra existe para conectar y apoyar a resistentes a la guerra alrrededor del mundo y para 
promover la acción noviolenta, especialmente contra las causas de la guerra. Es una red con más de 80 afiliados en más de 40 
paises, más una oficina en Londres. Este manual fue producido como parte del trabajo del programa de Noviolencia de la IRG. 

Para ver la versión online del manual ir a: http://manual.wri-irg.org 

Autores/editores: 

Howard Clark, Javier Gárate, Joanne Sheehan, Dorie Wilsnack 
Publicado por: Internacional de Resistentes a la Guerra, 2010 
ISBN: 978-0-903517-23-2 


El Fusil Roto 

El fusil roto es el boletín 
informativo de la IRG y se 
publica en inglés, castellano, 
francés y alemán. Esta es la 
edición 87, de diciembre 
2010. Este número de El 
Fusil Roto fue producido por 
Javier Gárate. Especiales 
agradecimientos a Rafael 
Uzcategui, Pelao Carvallo, 
Adriana Castaño, Xavier 
León, Grupo OXC 
Accionando Resistiendo 
Transformando, Lexys 
Rendón y a muchos otros y 
otras. Si deseas más 
ejemplares de este número 
del boletín puedes contactar 
con la oficina de la IRG, o se 
puede descargar desde 
nuestra web. 

War Resisters' International, 
5 Caledonian Road, 

London NI 9DX, Britain 
tel +44-20-7278 4040 
fax +44-20-7278 0444 
info@wri-irg.org 
http://wri-irg.org/pubs/ 
br87-es.htm 


La Internacional de Resistentes a la Guerra apoya y 
conecta resistentes a la guerra en todo el mundo 

Por favor, envía tu donativo hoy para apoyar el trabajo de la IRG ¡Gracias! 


Deseo apoyar a la IRG: 

(Marcar al menos una opción) 

□ Adjunto un donativo de 

£/US$/EUR.a la IRG 

□ Por favor enviar un recibo 

□ Completé los detalles de mi tarjeta de 
crédito (hoja adjunta) 

□ (Zona Euro únicamente) voy a solicitar 
una transferencia bancaria 
mensual/trimestral/anual (por favor 
marca) a IRG/WRI, Bank of Irland, 
IBAN IE91 BOFI 9000 9240 41 35 47 

□ (Sólo Reino Unido) Voy a solicitar un 
depósito bancario a la IRG mensual/ 
trimestral/anual (por favor marcar) 
número de cuenta: 5072 7388 código 
bancario: 08-60-01 Banco: Unity Trust 
Bank, Nine Brindley Place, 4 Oozells 
Square, Birmingham B1 2HB 

□ (Sólo Reino Unido) Adjunto un vale de 

CAF de £. 

□ (Sólo en Estados Unidos) Adjunto un 
cheque aA.J: Muste institute por US$ 


Dirección 

Nombre: 

Dirección: 


País: _ 

Donde mandar el donativo? 

Sólo EEUU: 

WRI Fund, c/o Ralph di Gla, WRL, 339 
Lafayette Street, New York NY 10012 
Gran Bretaña y todos los demás: 

WRI, 5 Caledonian Road, London NI 9DX 

La IRG guarda los nombres y las direcciones 
de sus miembros en suy base de datos y para 
su propio uso únicamente. SI usted no está 
de acuerdo con ésto, por favor 
comuníquenoslo 
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